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Al^ ► uia^s re^1 ►TLs ^^>I^r ►ti ^ienibra^^^ Y ^ ► l^^nt^icio>Ilc^

f'ore^t.>l,le5, lii^><e.>les y ^^e ^>,do1^^ ►0,

,,^^^ itlc.^izno coouiT^ iT^,
In^^^niero ite ^loutrs.

(l^iicn plantti uii;írhol no ha ^^i^•ido
infitil^nentc.-Drzulc.

Terrenos y especies arbóreas.-I.^ 1?n g'eneral, prosperan prcfe-
rentemrntc los árboles en los suelos st.^eltos en que las proporcio-
nes de arcil;a y dc caliza están equilibradas, como tambi^n las are-
nas. 1: q ellos se puedet^ dar casi todas las especies. con tal que 1a
tcTnpcratura y la sequedad del lugar o la cantidad de clururos nc le
COntraT'1Cn.

.>..° Si además de ser suelto el terreno, contienc l^lstante 17ume-
dad, la ve^etación será es}^I^ndida. ('ueden cultivarse así el aliso,
carpe, castaiio, íi^csnos, robles (^iiercu., r^of^ur., var. re.iinr ĉ rrlaf^z y
sessilrflor^T, (^>. lusit^í^Tica, etc., nogal, olmo, plátano, la a^acia de flor
(i^nbirrra rseT<<fo-ac,zci^r), tilo, ailanto, pinos, cipreses y ch^>}ros.

3.° Los suelos sueltos y secos se halla q en peores condi^iones.
Si q e!i^bar^,^o, se dan en ellos el castai^o, olmo, tilo, aila^itn, el euca-
lipto ^,i^^ínlc^a y ^^arios pinos, especialmente el carrasco (l'i^^^^s hxfe-
^errsis i, que es la especie. del };^^nero yuc :nejor soporta l^^ scquía y
la lalta d^ t^rofundidad dei su^.lo.

}.° I: q ]os terrrnos sueiCo^, secos y que adem^is son c^ilizn^, pue-
den ^.ultivar^e el ailanto, los i^inos piñoucro^ (Pi^acrs l'i^ec.z^, rodc:no
('P. 1'indstrr), carrasco y sal^arcC^o (!'. Lzricioj, v los eucaliptos
oom^hocérlr^zl.a y roslrat.z.

5.° En los suelos algo areillosu^.cre^.^^n, entre otras, las e^p^cies
si^uie.ntcs: T"obles, arces, fresnos, q o^^al, chopos, pl^ítano, acacia de
flor, til^, <Iilanto, pinos, carrasc;o, sal ;arci^o, pii^onero y rodeno, va-
rios cil^reses y el eucalipto resi^iiJer,T.

6.° h:n los suelos arcillosos, com}^ ^ctos y gredosos puede q ve^;e-
tar, aunque sin ^ra q pujanza, los rcb^^es ^O. Tec^an2culat^z y sessihflo-
raJ, haya, nog^al, olmo, pino, carr<tscu y al^unos <^tros, si no resulta
demasiado compacto el terreno, porque en tal caso no prospera
ninguna especie arbórea.
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^.° En los suelos calizos pueden vivir el ailanto, arces, almez,
cipreses, encina, fresno, nogal, pinos salgare^o y carrasco, el que-
jiro, la acacia sali,^na, terebinto, arces (Acer ??zonspesstslatitemJ y los
eucaliptos cor?tuta, roslrata y Qomphocéphala. Téngase presente que
no prosperan en terrenos calrzos el alcornoque, la Acacia melanoxy-
lotz y los pinos itzsignis y cana.riensis.

8.° En los suelos secos y estéríles cabe cultivar la acacia de tres
púas (Gledilschia triacanllzos), lentisco, zumaque (fZais cori^zria), la
falsa pimienta (Schinus ?nolle), el ailanto, y dicen que también el eu-
calipto deleg^ztensis.

q.° Viven en suelos pobres y relativamente secos los eucaliptos
amyndalitt^t, corynocalix y tereticornis, y en terrenos algo húmedos
el diver^sicolor.

io. Dicen que toleran las sequías los eucaliptos glóbt^los, ?-esi?ti-
pera, roslratx bicolor^ pero como sabemos que el eucalipto que más
las resiste en Oceanía es el salznonophloia, porque vive en terrenos
donde la lluvia anual no pasa de 3t centímetros, o sea i^,5 pulga-
das inglesas, no debemos hacernos ilusiones. Esta cantidad (ra,5)
confundió a varios autores, que tomaron las pulgadas por ^entíme-
tros, lo que es muy distinto. Dicen tambii^n^que toleran las sequías
^no intensas, por supuesto) los eucaliptos bicolor, citriodora, coryno-
calix, Giinii, longiJolia, znacrorryncJta, melliodora, opz^lifólia, platypns,
tereticor^zis y vintinalis. ^

rt. Aseguran que toleran las bajas temperaturas (relativamente
bajas) los eucaliptos tereticornis, alpina, canabegei, cirérea, cozzside-
neana, gig^ítztea, G?^nii, Mac-Arturi; Maideníi, resinífera, Stnitii, side-
roxilonz y viminalis.

ia. Vegetan en suelos pantano^os el abedul, algunos chopos, el
ciprĉs calvo (7axodium disticht^nz), las casuarinas, varios sauces, ta-
rais y el eucalipto robtcsta.

i3. Crecen en las dunas y arenales el aílanto, chopo, algarrobo,
aromo, cipreses, falsa pimienta, plátano, taray, acacia saligna, Myo-
port^m laetzenz y algunos eucaliptos, como el occidenlalis.

rq. Pueden vegetar en terrenos salobres, que tanto abundan en
nuestro país, varias especíes del género Acacia, y entre el(as el aro-
mo (Acacia farnesianaJ, Casuarina leztii^issirna, el ciprés calvo y otros
cipreses, el eucalipto robr^sta, el morat papelero (Morus papyrí/era^,
la falsa pimienta, los tarais y varios sauces. En terrenos que no con-
tienen más del 3 por roo de eloruros prosperan la Anrcia cyano-
phylla, aromo, ailanto, algarrobo, la Caesalj^ina Gillessi, el ciprés de
fruto grueso (Cupressus ^nac?•ocarpa), los euealiptos corzzuta, robtzsta
y otros, `Pittosj^ermzznz Tobira, lentiscos y terebintos, `Parkinsonia,
el pino carrasco y el granado. En suelos con el 5 por roo de cloru-
ros, aunque sean regados con agua que los contenga en igual pro-
porción, prosperan varios Agave, entre ellos el Agave aznericana, los
enebros y sabinas (Ji^nipert?s macrocarpa y phoenicia, Myoj•orum lae-
tunz, `Pirctcnix dioica y los pinos negral, rodeno y de Canarias, las
palmeras común y de Canarias y otras del mismo género.

i 5. En terrenos exentos de cloruros, aunque se rieguen con
agua que contenga más del i,15 por ioo de sal común, se nueden
cultivar el albaricoquero, manzano, membrillero, almendro, cirue-
lo, olivo, casuariria, acacia de flor, Cestrt^m elegans, Dt^ratita phs-
mieri, etc.

Repoblados.-t6. Si hubiera en el terreno árboles grandes, pue-
de repoblarse generalmente por diseminación natural, que es lo
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más económico; pero cuando el suelo está desprovisto de arbolado,.
se hace preciso efectuar siembras y plantaciones.

r^. El repoblado obtenido por el primer procedimiento suele
ser desi^^ual, y con frecueneia se ha de completar por repoblacio-
nes artiticiales (siembras y plantaciones). La plantación es con fre-
cuencia lo más rápido y seguro, pero tambii q lo más costoso.

Semillas.-18. Para las siembras conviene elegir semillas pro-
cedentes de árboles vigorosos de edad media, y que crezcan en
circunstancias análogas a las de la localidad donde se hayan de
emplear.

iq. l'rocúrese que los piñones procedan de piñas abiertas al
sol, o dc sequerías donde el calor artibcial no ha pasado de So gra-
dos centigraclos. Conv;ene conservar los piñones con cl ala hasta su
cmpleo.

^o. Debcn:os cerciorarnos de que las semillas son de buena cali-
dad, estimándose como vanas o pasadas las que, echadas en agua,
sobrenadan, o o,ue, arrojadas sobre una plancha de hierro enroje-
cida, no decrc:pitan. Pero es prelerible ensayarlas manteniéndolas
entre papcl de estraza, húmedo, a una temperatura que no baje
d^ i^°, y a los pocos días se ve la proporción de las yue germi-
naron.

z^. 1Ĵn general, cuanto más fresca sea 1a semilla, meior resul-
tado dar^í y germina.rá antes; pero no se olvide que tardan u q año
en germinar las de carpe y tresno, y, en ocasiones, las de arce.
Otras hay, como las de varios enebros, que, para germinar pronto,
han de ser sumergidas, durante cuatro o seis se^undos, en agua
hirviendo, introduciéndolas inmediatamente e q otra que esté a la
te^npceatura ordinaria.

^z. Cuando se temen los ataques de aves y roedores, conviene
humedeccr ligcramente las se^millas y revolverlas con minio en
polvo.

Preparación del suelo. - a3. Prepárese con anticipación paraje
donde sc han de efectuar siembras o plautaciones, para quc se me-
teorice, con lo que las plantitas crecerán con mayor rapidez y dis-
minuirán la^ marras.

^.^. Cuanto más seco sea el terreno, más profundamente debe
^er cavado o labrado, cuidando de que la tierra meior meteoriza-
da, que es la mzís próxima a la superficie, quede e q contacto con la
^emilla, y así, al brotar ésta, las primeras raíces encontrarán la
capa más nutritiva.

^>5. (;onviene que la faja, el hoyo o el cuadro destinado a la
siembra o a la plantación sea relativamente grande, para que la
plantita joven no haya de luchar con otras inmediatas más robus-
tas que le di,pute q la humedad y el suelo. Puede darse a las fajas
un metro de anchura, dejáodolas separadas, por otras incultas, de
dos a tres metros; a los cuadros, uno o dos metros de largo por
medio dc ancho, y a]os hoyos, qo centímetros por 3o de ancho y
de ^o a.Go de profundidad, según lo permita el suelo, preparando
unos a.ooo por hectárea.

z6. Donde el terreno sea demasiado seco, debe darse a las casi-
Ilas y a los hoyos, en su parte superior, un metro cuadrado de su-
perficie, manteniéndola ]ibre de hierba, por lo menos, el primer
año, pues, al a^•ostarse ésta en el verano, es muy frecuente que
mueran también los arbolitos.

Siembras. - z^. En cada kilogramo de sem'illa desalada hay
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unos g^.ooo piñones de pino silvestre, jo.ooo de carrasco y salga-
reño, r5.ooo de negral, z.soo de piñonero, j.ooo de pinsapo y de
^^o a joo bel!otas, y, tratándose de eucaliptos, son muy pocos
aquellos en que el centenar de semillas pesa más de un g•ramo, y,
en gencral, para dar ese peso hace falta reunir de zoo a i.ooo se-
milias, y au q más.

^8. I?1 número de setnillas que deben enterrarse en cada metro
cuadrado está subordinado al de arbolitos que aspiremos a lograr,
y varía de uno a diez, de modo que la cantidad de semilla em-
plcada dependerá de su peso y calidad. de la resistencia de !as
plantitas pequeñas a los agentes que tiendan a destruírla, de las
circunstancias climatológ^icas del predio y de las económicas del
propietario.

^g. Si no son de temer las heladas en invierno, ccnviene hacer
1as siembras de asiento en cuanto empieza el otoño, para que 1«s
plantitas se de^arrollen lo antes que sea posible y tengan raíces
profundas a] Ilegar los calores del verano.

^o. r^ctiva la ;;erminación sumer^ir las semill^.ls en agua hasta
que se hinchen, lo que sueie conseguirse en dos o tres días, y se-
guidamente efectuar la siembra.

^^. Para esparcir la semilla con regularidad en cada cuadro u
hoyo se pueden utilizar dedalitos de caña, y]as de pequeñas
dimt:nsiones, como las de los eucaliptos. se mezclarán con tres o
cuatro veces su volumen de arena seca.

^z. Se cubrirá la semilla por una capa de tierra que ter.ga de
espesor de una a cuatro veces el diámetro de la semilla, adoptai:do
el máximo cuando el suelo sea muy arenoso o muy seco, y el míni-
mo, si fuera húmedo.

33. Para defender lo sembrado de las aves y de los ardores del
sol, puede ^ecubrirse con matas que no se apelmacen, sujetándolas
fuera de los hoyos o cuadros con píedras gruesas, a fin de que el
viento no las arrastre.

Semilleros y viveros.-;^{. Cuando no se trate. de hacer siembras
de asiento, sino semilleros que sirvan para las plantaciones, se as-
pira a obtener, por metro cuadrado de tabla, de zoo a 30o piantas
de io a zo centímetros de altura, So de medio metro a uno, y nueve
de dos a tres metros.

^^. IIasta que la planta haya germinado, se debe mantener hú-
meda la capa superficial por medio de riegos frecuentes, pero no
intensos, y evitar que se forme costra. Tambié q da buen resultado
cubrir el suelo con arpillera, vertiendo sobre ella el agua con re-
gadera.

36. Se recomienda que las siembras de eucaliptos se hagan en
cajones llenos de tierra suelta, bien cribada y abonada, cubriéndo-
los hasta que nazcan con algo que dificulte la desecación de la su-
perficie, y cuando se pueda, con cristales.

37. Los pequeños eucaliptos así obtenidos se extraerán cuando
ten^,•an de cuatro a seis centímetros, trasladándolos, ya a tiestos, _ya
a las tablas del vivero, hasta que alcancen la altura suficiente para
ser colocados donde hayan de vegetar definitivamente.

35. Cuando se siembran en tiestos especies delicadas, se debe
proteger lo sembrado con campanas de cristal.

3g. A medida que las plantas van creciendo en el vivero, debe
aumentarse su separación, y, al efectuar estos trasplantes, se cor-
tará la extremiddd de la raíz central, con lo que se favoc•ece el des-



5

arrollo de las laterales. ^sí arraiga q con mayor facilidad al coiocar-
las donde ct árbol haya de vegetar definitivamentc.

^lo, l^^o convicne arrancar las plantas cuando la ten:peratura
baje de cero grados, ni en días calurosas o de vieoto I^uerte, y se les
conservarz el mayor númer•o de raíces que sea posible.

,.}t, Cuando el suelo del vivero eei muy arenoso, pueden trans^-
portarse las plantas al sitio de empleo si q cepellón, recubriéndo-
lar; de hierba. Para conservarlas arrancadas ai^unos día.s y que no
pade:•r.can en el transnorte, sc rodean de musf;o o paja, etc., cui-
dando de que tengan ^la suficiente humedad, para evitar la deseca-
ción de las raíces, y de que tampoco sea excesiva, para que uo fer-
menten.

^la. Si al llegar al punTo de destino no se pucden plantar inme-
tiiatamente, se sumergen las raíces en barro muy acrroso (emba-
rrado) y se entierran c: q zanjas, donde se pueden rnantcner varios
días en buenas condicione^•,. r11 plantarlas, deben embarrarse de
nuevo.

Plantaciones forestales.-_^^. La preparació q dc;l sueio e q las
pl^intaciones forestales es análo^a a la que se efictúa para las siem-
bras, pero dando al hoyo la profundidad necesaria para que no se
doble la raíz principal.

^_^. Las plantas criadas en maeetas prenden con seg•uridad en
^ualquier é^poca del ar^o en quc se traspianten, porque conservan
todas sus raíces.

t^. 5e harán las pl<rntaciones en el período comprendido desde
que cesen los fuertes calores hasta que las plantitas empiecen a bro•
tar, siendo preferible plantar en otoño, cuando no sean de temer
las heladas ni el encharcamiento del suelo.

^16. AI trasladar las plantas del aemille^ro, no ha q de arrancarse
tirando del ta11o, sioo abrir una zanja lateral y hacer que se desplo-
men, para que conserven la mayor cantidad de raíces intactas.

};. ^un las plantas que cc q rr_ás falicidad arrai^an, cuanto ma-
yor sea el número de raíces intactas, meior aKuantará q la siempre
^rave crisis del trasplante, y más pronto formarán froodosa copa.
Igualmente, en general, ante^ se alcanza el r-esultado cuanto más
^rande sea el i^evo abierto para recibir la planta y mejor y más me-
tcororizada está^ia tierra con qae se le Ilene, eomo también si se
mezclan con ella abonos, siendo preferible el mantillo y otros de
lenta descomposieión.

q?l. Antes de procedcr a la plantación se suprirxrirá la parte da-
f^ada o puntiseca de las raíces, dando los cortes limpios coe podón
o con ti}era, de suerte que todo lo que se entierre esté sano. Des-
pués convendrá sumergir las raíces del plantón en un barro muy
arcílloso, formado co q agua que lleve en disolución un poco de sul-
fato de hierro.

}c^. Cuando la tierra es arcillosa, se ha de enterrar la planta lo
mismo que estaba en el vivcro, algo más, si fuera suelta, y hasta ao
ó 3o centímetros, de ser arenosa.

50. Si no pudiera darse un rie^•o abundante al plantarlas, con-
viene que esté la tierra suficientemente húmeda, aprestándola pru-
dentemente para que no queden huecos ni las raíces se desg•arren.
Un riego abundante es el medio preferible para que. se ponga la tie-
rra en íntimo contacto con el sistema radical.

5r. Hecha la plantación, para que se conserve el suelo húmedo
debe cubrir•se de predras y hacer un atajadizo que detenga al pie de
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la pl^inta las aguas de lluvia. Donde sean iotensos los ardores det
sol, conviene rodearla con un abrigo íormado por tres losas o pie-
dras, que además disminuyan las sacudidas del viento. Si sólo se
dispone de dos piedras, se resguardará la plantita del Sur y del
Por.iente, y si sólo de una, del .'Vlediodía.

5a. Si se carece de piedras que abriguen la pla^tita, cabe recu-
brir de tierra parte del tronco (aporcarlo), sin olvidar, cuando no
sea muy caro, dar alyún riego al hacer la plantación y en el verano
^iguiente. • ^

53. "1•ambién puede proporcionarse alguna sombra al arbolito
enterrando diez centímetros dos tablas de tres decímetros de lon-
gitud por ur.^o de anchura, y colocándolas en direcciones Sudeste
y Sudoeste.

5_l. Cuando se hace la plantaciór. lejos de parajes donde haya
agua y el c,lima sea muy seco, para regarla puede recogcrse la de
Iluvia en balsones de tierra, si el suelo es arcilloso, y, en otro caso,
en balsas o en aljibes de obra.

ĵĵ . Para que en tales casos ei rieho sc aproveche mejor, se em-
pezará hor descalzar los arboiitos, se los regará a la caída de la tar-
de, y a la mar:ana siguieete se recubrirá el pie por una capa de rc
centímetros de tierra en polvo. ftecu^rdese tambi^n que los abonos
hacen que la planta exija para vivir menos a^ua.

56. Diríjase el agua de Iluvia, por medio de zanjitas, a los hoyos
o ca^illas en que se hicieron siembras o plantaciones, y después de
cada lluv;a o riehe conviene dar al suelo una escarda o bina, a fin
de que, mant^niéndose en polvo la super ĥcie, s^ dificulte !a evapo-
ración de la humedad que retieoe la tierra a mayor proí^undidad.

5^. Para que los plantones se dcsarrollen sanos y bien forma-
dos, se efectuarán las podas en el vivero despuntando todas las ra-
mitas que posteriormente deban cortarse y tiendan a adquirir ex-
cesivo desarrollo, con objeto de quc siernpre predomine la princi-
aal, qrae es ]a del centro. A1 suprimirlas luego, se darán los cortes
!in-ipios, y casi al ras del tronco, para que no se deteng•a en ellos el
ag•ua de Iluvia y se cicatrice rápidamente la herida. De igual modo
se quitarán las ramas chuponas y las que impidan resufte bien for•
mado el plantón. Se despunta q las ramas de las coníferas cuando
sca preciso, y sólo se podar^ín para separar la parte dar^ada o seca.

ĵ H. Los arbolitos que han de servir- para plantaciones de calles,
paseos, caminos y también para ]os parques, deberán tener de tres
a cin,co metros de altura, con trcnco limpio hasta los dos metros y
medio, sier.do su diámetro de tres a cinco centímetros a la altura
del pecho, advirtiendo que son rnás vigorosos los plantanes proce•
dente^ de semilla que los de estaca.

jq. Como en !os viveros se crían las plantas muy prór.imas unas
a otras, suelen no recibir los troncos ia acción directa de los rayos
solares. f'ara evitar que cuando haya q sido trasplantados al paraje
donde han de vcgetar definitivamr,nte se endurezca la certeza y se
resquebr•aje, se puede dar a los troncos una lechada de ca] apaga-
da, a la que ai^ada una cuarta parte de tierra arcillosa.

60. AI trasplantar especies que carezcan de hoja en iovierno,
puede ser útil suprimir parte de las ramas del plantón, y aun cor-
tar algo de su guía, aunque sólo cuando se tema que la porción de
raíces eonservadas no baste a sostener la buena vegetación de toda
la parte aérea. Puede ser arriesgada tal supresión en las plantas de
hoja perenne, y no debe practicarse en manera alguna en las coní-
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feras (pinos, abetos, etc.), por lo que interesa conserven estos plan-
tones la mayor cantidad de raíces que sea posible.

Plantacionas lineales.-6t. Cuando se trasplantan árboles gran-
des o que han de soportar mucho sol, se marcará en el vivero, por
]echada de cal o almagra, la parte del tronco que está expuesta al
^tilediodía, para que el plantón quede con la misma orientación que
tuvo.

6a. Cuando se hayan de plantar árboles crecidos o plantones de.
especies que arraigan con diticultad, se conservará cuidadosamente
su cepellón, es decir, la masa de tierra en que exticnden esas raíces
hasta una dístancia de 5o a qc^ centímetros del tronco, envolvi^ndo-
la en lonas, esteras viejas, etc., y atándola cuidadosamente con so-
gas. Si el suelo del vivero es muy arenoso, se logra quc no se des-
grane !a tierra, regando el plantón un par de días antes de arran-
carlo, y apisonándolo bien. I:n g•eneral, basta para que prendan con
que conserven parte de las raíces principales y alg•o de la cabellera,
si no son muy crecidos.

63. 5ituado el plantón vcrtical, para lo qt.^e puede utilizarse una
plomada, se irá llenando el hoyo de tierra, procurando que se in-
troduzca bien entre las raíces. apisonándola con las manos o con
los pies, aunque siernpre suavcmente. Cuando' esté medio lleno el
hoyo, se dará un riego a la planta y otro cuando quede casi colma-
do. Finalmeute, se srgue echando tterra alrededor del tronco, for-
mando un cono que lo recubra hasta unr:t altura de 6o a 8o centíme-
tros, y así se disminuycn la evaporación del agua y las sacudidcts
del viento.

6.1. Cuando se trasplantan árboles elevados, y más si se les de-
ja q ramas y hojas, se los sujeta por tres o cuatro vientos, o sea por
cuerdas o alambres rijos a los dos tercios de la altura del árbol y
atados a estacas o a los troncos próximos.

6^. Si los árboles que se trasplantan son de los quc tienden a'
arraigar supenc^ialmente, resu!tando qae los pueden derribar con
facilidad los vientos, se modífica esta tendencia plantándolos en
hoyos protundos, se dejan los plantones medio metro más bajos
que el terreno y, progresivamente, en artos sucesivos, se va relle-
nando de tierra. Así convienr: especialmente proceder en los sue-
los arenosos.

66. Para resguardar las plantas de rozaduras y mordiscos, se re-
^cubren los troncos hasta una altura de r,i5 metros de ramas espi-
nosas, y se sujetan con tres ligaduras de alambre, que sc reempla-
zan después por otras más anchas, a tin de que no sea herido el
tronco al engrosar.

6^. Se calcula que un árbol, segítn su tamat^o y las circunstan-
cias de clima y suelo, debe recibír en cada riego de 5o a aoo litros
de agua, y durante la actividad de la vegetación puede necesitar
riegos semanale9, quincenales o mensuales.

68. Conviene podar las ramas secas de los árboles cttando en el
rigor del verano esté paralizada su vegetación, porque así hay se-
guridad de quitar todo lo muerto y nada de lo que tiene vida.

6q: A1 comenzar el brote del plantón, no sólo se le quita el cono
de tierra que sobresale del suelo, sino que se le forma una pilcta
donde se detengan las aguas de lluvia o de riego. Cuando no se pue-
dan regar los árboles, guíense a su pie las aguas de lluvia.

^o. A1 plantar ejemplares que reemplacen a otros, decrépitos, se
deben extracr, no svlo todas las raíces de éstos, sino también, de
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ser posible, renovar la tíerra y abonarlos con relativa intensidad,
para que puedan luchar con los árboles inmediatos muy desarro-
llados.

^i. La poda de las ramas vivas yue sea ectrictamente indispen-
sable a los arboles resíoosos se. hará en otoño, para que viertan
menos resina, y en primavera la de los demás, para que las heri-
das se recubran cuanto antes. No deben cortarse ramas que exce-
dan de siete centímetros de diámetro más que en casos extremos,
como cuando están secas o se han desgajado, y entonces se dará el
corte, dejando sólo lo sano, siempre en sentido verticaI, de suerte
que no se puedan detener en él las aguas de lluvia y cerca de otras
ramas o ramil!as. No se olvide que es muy preferible no podar a po-
dar mal, y que la inmensa mayoria de los dac^os que se ven en los
troncos, y que los afean y producen su descomposrccón, son debi-
dos a inconsideradas podas.

^a. Cuando no sea muy pequeño ei diámetro de las ramas cor-
tadas, se recubrirán en seguida las heridas con alquitrán caliente u
otra materia análoga que impida la descomposición de la madera
hasta que los nuevos anillos leñosos las hayan cerrado. Entretan-
to, se debe renovar todos los años el alquitranado, porque al dese-
carse la parte leñosa se abren rajas, por las que penetran los a^en-
tes de la descomposieión.

^^. Son excelentes abonos para el arbolado los estiércoles, eI
manrillo y las cenizas, y para enrcquecerlos se les puede adicionar
polvos de huesos, raspaduras de pesuñas y otros abonos fosfata-
dos en los suelos arcillosos, y en los calizos, saies de potasa.

^^. Muy útil es enterrar el abono, mezclado con tierra, en zan-
jas de qo a bo centlmetros de profundidad, que sigan aproximada-
mente la proyección horizontal del perímetro de la copa. AI regar
]os árbolcs, en plena veg•etación, conviene muchas veces echar a
cada uno de ro a zo gramos de sulfato de hierro disuelto en el agua
que se emplee.

MADItID.-Sobrinos de la Suc, de ^9. Nlinuesa de los Iiíos, Mignel Servet, 1^3.


